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RESTAURAN? DEL COMERCIO 
de Manuel Arnat é hijo 

TELÉFONO KÚMKKO ¡40. 

KQ este acreditado estableoimianto ab 
Se anuncia plata dal día coa objeto de 
dAjar al público en completa libertad pa 
ra qne pida todo cuanto pueda desear 
Rn íl ramo de cocina. 

Ka pastelería los ricos salteadores, es-
tr<5Í!as yol afamado pastel Murciano. 

II '.y también gran surtido en ricas 
p i ü a s do almendras y coco, 

líioho establecimiento oucnta con un 
prí.n salón para banquetes y gahiüete» 
{>>!f;i í 'amili-i8. 

ErcÁF>RÍCHÓ 
P L A T E R Í A 4 5 Y 4 7 

PARA CARNAVAL 
l.'JOÜ.000 do carotas rio raso y satén 

doiüe 
2 5 c é a t i m o s en a d e l a n t e . 

Gran surtido en guantes cortos y lar­
gos, para bailo, te.itrro, y paseo. 

1;. mee so surtido en pe fuoieria de las 
nuis acreditadas mareas. 

Rea l i zac ión . 
i)<s trdos los articu os d'j la temporada 

COI un ,50 por 100 de rebaja. 
S lubrorp.s par;; scíiura dc^do 7 peso-

t: s . •, a.ie'finto, 
¡ú -iii par-- C .hriMtifij .'esüu 4 pcieiss. 

ELChPmCHC-
l'I.ATKHI . 'lO Y ' t7 . 1 5 — 1 5 

á l a a ^ w if t i fe So li:tce en la calle 
L l n l I r - t B l l l l deVictorio núme­

ro 48, á las horas siguientes De diez á 
Una y de tres á cinco. 15 14 

EL RAIVÍILLETE , 
ANTIGUA C O N F I T E R Í A DE BOt^IS 

N O V E D A D E S 
Pasteles Ri^oletto de hojaldra fina, 

rellenos do huevos moles, á 25 céntimos; 
bizcochos San Jo«é á 15 céntimos pieza y 
1"25 ptas. libra; biscuits do plátano y 
fresü. á 1'5D ptas. libra. 

TODOS LOS D Í A S 
Pasteles du pavo trufado á 2, 4 y 8 

rvalos; (le tileie de ternera á 1 y 2 rea 
los y de lomo de cerdo á real, de hojai 
dra fina. 

Pasteles Gloria, Moscovita, Benedio-
linos, Media luna, Milanos y otros. 

Miniaturas y pasto!i41os Eso.ilsior, se­
quillos de B.cairent, Mouovary pardos. 

Gran surtido en bombones Anos y ca­
ramelos de ios alpes. 

Todos los pasteles antedichos, se ha­
cen de mayores dimensiones y á gusto 
del consumidor, encargándolos con al­
guna anticipación. 

CRÉDITO PÚBLICO, 19, 
Frente á la calle de Bodegones. 

" • " ' ' ' " " ^ d O T R A ' l i i r F R I O ' " " ~ ^ 
Gran barato de esteras do todas ola-

ees, telas dobles alfombradas y batabias, 
oordelillos, pleitas y todo lo pertenecien­
te al ramo de esterería, á precios nunca 
vistos, como lo pueden ver. 

Además 86 vende al por mayor con 
descuento, y se arreglan alfombras nue­
vas y viejas; limpia barros, los de 7 rea­
les á 5. También hay persianas á 10 rea­
les metro cuadrado ya arregladas, este­
ras blancas de junco y de colores, todo á 
precios muy baratísimos. 

CALLE DE STA. ISABEL, 4, 
al lado de la parroquia de Sta. Catalina 

E s t e r e r í a d e J o s é f^usUr . 

FRANCO ESPAÑOLAS 
Logroño Hioja 

MUROÍA .—FRENERIA 24 
Continúa vendiendo los exquisitos vi­

nos Rioja olaret, Medoc, Diamante, Val­
depeñas blanco y tinto, Jerez, anisados, 
aguardientes y vinos de Jumílla. 

Nota.—-Todos los vinos embotellados 
llevan el corcho sellado, para evitar fal-
Bíficaciones. 5—5—-m 

"ESPECIALISTA 
Único on la provincia de Muroi», par» 

componer y vaciar las tijeras mecánicas 
de todas clases. 

También las tiene de venta de las maa 
superiores y últimas novedades. Un buen 
Burtido do ouohilleria fina de todas ols-
eeB, Se vacian toda clase de herramiaj)-
tas cortantes. 

G U I L L E R M O S E N T L U B 
Plaza de Palacio 2 y Frenería 1. 

íMm de k noáe-18 Febrero 

LAS PROVINCIAS DE LEVANTE 

SE PUBLICA TODOS LOS DÍAS DEL AÑO 

Actualidades 
I M P A C I E N C I A 

C u m o s e b a a a u n c i a d o t a n t a s 
v e c e s q u e i b a n á o c u r r i r e n c u e n ­
t r o s i m p o r t a n t e s y d e c i s i v o s e n 
C u b a , y la a n s i e d a d n a c i o n a l a u n 
u o e s t á satifefecba e n e s t e p u n t o , 
c r e c e c a d a d i a m a s l a i m p a c i e n ­
c i a . 

A h o r a q u e l a s a g e n c i a s t e l a -
g r á f i c a s p a r t i c i p a n c o n c e n t r a ­
c ión d e f u e r z a s l e a l e s é i n s u r r e c ­
t a s , e n l a p r o v i n c i a d e l a H a b a ­
n a , se a g u a r d a n m a s q u e n u n c a 
las n o t i c i a s d e u n c h o q u e q u e 
dtíje e s c a r m e n t a d o s á los e n e n i i -
go.s d e E s p a ñ a , 

M A S P O L Í T I C A 

DictJU a l g u n o s p e r i ó d i c o s , q u e 
e a p l a z a p o r a h o r a 1<* p u b l i c a ­

c i ó n d e l d e c r e t o d e d i s o l u c i ó n d e 
C o r t o s , p e r o e n l a m a n e r a d e d e ­
c i r l o s e o b s e r v a q u e n o lo c r e e n . 

S i h a y a p l a z a m i e n t o , d e b e s e r 
m u y b r e v e , t a l y c o m o e s t á p l a n ­
t e a d o el p r o b l e m a p o l í t i c o . 

D e n t r o d e m u y p o c o s d í a s s a l ­
d r á n d e d u d a s , los q u e v a c i l a n y 
c r e e n e n u n c a m b i o p o l í t i c o . 

L A CENIZA 

C o n e l d i a d e h o y t e r m i n a n l a s 
fiestas d e c a r n a v a l , q u e h a n e s ­
t a d o m u y d e s a n i m a d a s y á e l lo 
h a c o n t r i b u i d o lo d e s a p a c i b l e d e l 
t i e m p o . 

M a ñ a n a m i é r c o l e s d e c e n i z a , 
p r o f u n d a e n s e ñ a n z a p a r a l a s 
g r a n d e z a s h u m a n a s , q u e q u e d a n 
r e d u c i d a s á p o l v o , c o m o i n e v i t a ­
b l e final. 

Bólidos en Caravaca, 

Dicen de dicha ciudad: 
«También se hizo visible en nuestro 

horizonte, el meteoro que tan ta alarma-
ocasionó el lunes por la mañana en el 
vecindario de Madrid. 

Entre nueve y diez de dicha m a ñ a ­
n a y con un sol explóndido, se vid 
aparecer, animado de una velocidad 
pasmosa, imglohoáe fue^jo^ s egún e s -
presion de los que vieron el fenómeno, 
el cual marchaba siguiendo la d i r ec ­
ción de Sudoeste á Nordeste; a s e g u ­
rando cuantos lo presenciaron que ha­
bría caído en las inmediaciones de 
nuestras montañas. No faltó quien ob­
servara la caida de pequeños fragmen­
tos en sitios t an próximo como el b a ­
rranco de S. Gerónimo, cerca del puen­
te ür ibe , en los alrededores de Casa 
Blanca (huerta), en la falda del Cerro 
Gordo y próximo al Palo Verde, jun to 
á la carretera de Calasparra. 

Apenas si se notó ruido alguno; úni­
camente hemos oido decir que p a r e ­
cía tronaba á muy larga distancia. 

En las cañadas de Moratalla t a m ­
bién se apercibieron del meteoro, y 
los que sobre él nos han hablado, m a ­
nifiestan que suponían fuese una. nuhe 
de fuego ^ que procedía de esta ciudad 
y que percibieron claramente el ruido 
que llevaba; asegurando también h a ­
ber visto caer a lgunos fragmentos en 
estado de incandescencia. 

No hace mucho tiempo que á poco 
de anochecer y cuando la luna a lum­
braba el espacio, quedaron sorprendi­
das cuantas personas estaban en el pa­
seo de la Glorieta y sitios inmediatos. 

por la aparición de un intensísimo fo­
co de luz que se presentó recorriendo 
el horizonte por aquella parte de la 
población, y dejando apagada la luz 
ele la luna por algunos instentes.» 

¡VIVA ESPAÑA! 

Chueca condecorado 
Lo mismo en ésta que en las pasa ­

das expediciones á Cuba, las músicas 
militares, al ir las tropas á embarcar ­
se, electrizáronlos ánimos con las n o ­
tas inspiradas, palpitantes de emoción 
y de vida, verdaderamente populares 
de la marcha de ''árJiz. Con razón ha 
podido decir no há muchos días el «He­
raldo» que esc hermoso canto es ya 
u n himno patriótico, á cuyos v ib ran­
tes ecos llega al delirio, el entusiasmo 
nacional. 

Hay en esa marcha, sin duda a l g u ­
na, arrebatados acentos que despier­
tan en el alma sublime de las m u c h e ­
dumbres que van á despedir á n u e s ­
tros soldados, el sentimiento de la pa­
tria emprendedora y altiva, y hay 
también en ella viriles v nuirciales 
arranque?, «pie hacen resurgir en las 
filas de los animosos batallpues, por 
intuición histórica ó por regresiou 
gloriosa, el brío homérico de aquella 
indomable raza de conquistadores y 
aventureros. 

Es para el pueblo algo que llega 
hasta lo más hondo de su corazón y 
le dice que hay cosas superiores á lo^ 
tiernos, á la calma del hogar y á las 
lágrimas por los ausentes; que encien­
de sus pasiones patrióticas; mezclando 
con los acentos doloridos las impreca­
ciones d é l a ira jus ta , y pone en los 
labios el gri to de aliento tras la exc la ­
mación de odio. Para el soldado, el 
¡viva España! de la charanga al reso­
nar , entre aplausos, es aguijón de b i ­
zarría que le hace sentir , allá en lo 
más íntimo de su ser, lo.mismo que sin­
tieron aquellos honderos famosos, aque 
líos fieros almogábares, aquellos cose­
letes de Flandes, aquellos conquis ta­
dores legendarios, aquellos reclutas, 
casi niños, que supieron vencer á las 
tropas invencibles del Rhíu, del E s ­
calda, del Adigio y del Dilo, á ios gra­
nadero -i de Maguncia y á los m a m e l u ­
cos del Egipto , á los coraceros de 
Zuydercée y á los pontoneros de Ge­
nova. 

En esos momentos grandiosos de la 
despedida hay necesidad de que los 
sentimientos del pueblo y del ejército 
exhalen un mismo gri to y se revelen 
al exterior, en un mismo lenguaje. Por 
eso, el instinto maravilloso del pueblo 
y del ejército, ha ido á buscar en la 
marcha de «Cádiz» la expresión viva 
y apasionada de su entusiasmo y de 
su energía, de la sublimidad de su pa­
triotismo y de su confianza en la v i c ­
toria. 

Y cuando uno y otro han coincidido, 
cuando uno y otro han encontrado 
que las notas dictadas por el maestro 
Chueca parecen salidas del alma de la 
patria, é infunden en todos los cora­
zones el fuego santo de su amor, po­
niendo la mecha encendida sobre los 
cañones que miran al enemigo, con-
virtíendo en fogosos á los menos a len­
tados, dando á las masas expresión y 
símbolo, inspirando resignaciones v a ­
lerosas a l a s mujeres y fiero desprecio 
hacia la muer te en los hombres; cuan 
do en momento tan solemne, pueblo y 
ejército han podido gr i tar ¡viya Espa­
ña! y lanzar este grito al compás de 
las müsícas militares, confundiendo 
en los aires su fe y sus entusiasmos, 
bien merece que en recuerdo de esos 
instantes que pasarán á la historia, 
t engamos para el art ista a lguna d e ­
mostración de afecto y gra t i tud . 

* * * 
Por eso, no puede por menos que 

merecer nuestro sincero aplauso, el 
propósito que, según refencias que t e ­
nemos por muy autorizadas, ha mani­
festado el i lustre general Azcárraga. 

Puesto que el ejército de Cuba al aban­
donar la patria—ha dicho el digno 
ministro de la Guerra—ha sido despe­
dido por el maestro Chueca ¡qué cosa 
mas natural que el Ejército devuelva 
la cortesanía! 

Y, en efecto, muy en breve será 
condecorado el popular y celebrado 
compositor, con la cruz del Mérito Mi­
litar blanca. 

Un Juez modelo. 

Ya se ha descubierto el crimen de 
Martes, del que ha sido víctima una 
niña de siete años. 

Asesino, su propio padre. 
Móvil del hecho, el robo. 
Forma del delito, sofocación por as­

fixia, seguida de lanzamiento á un po­
zo. 

Así resulta del sumario instruido. 
El juez de Martes, Sr. Ü. Rafael del 

Haba, recién posesionado de aquel juz­
gado de instrucción, cuando estaban 
á punto do terminar las diligencias su­
maríales, formó empeño en desvane­
cer las sombras que euteuebreciau el 
drama, y poniendo tudas las energías 
de su alma y todos los recursos de su 
inteligencia y todo el caudal de su c o ­
nocimiento y di! su experiencia jurí­
dicos al servicio de la justicia, luchan­
do durante catorce diks sin t regua y 
sin dar paz á su espíritu ni descanso á 
su cuerpo, ha logrado poner en claro 
la generación del delito y el delito mis­
mo, descubriendo al cobarde asesino, 
al cual t iene convicto y confeso. 

El criminal ha declarado que en la 
noche en que la pobre niña desapare­
ció, llevó sin que le viera nadie á su 
hija al lugar en que fué encontrado 
su cadáver; que trató de lanzarla al 
pozo viva, y como se resistiese, la 
ahogó y consumó su infame obra a r ro ­
jándola al agua, con el fin de poder 
disponer de 4.000 pesetas que la niña 
poseía como legado de uno de sus b i ­
sabuelos. 

La Audiencia de Jaén en pleno ha 
unido su felieitacion á las entus iás t i ­
cas demostraciones que al del Sr. H a ­
ba ha hecho el vecindario de Martos y 
nosotros nos complacemos en dar pu ­
blicidad a l relevante servicio prestado 
á la conciencia social por un modesto 
funcionario de la administración de 
justicia. 

Crónica alegre 
Estoy triste k pesar de tener que es­

cribir esta crónica. 
Muy triste, si, por que las máscaras 

se han portado m u y mal conmigo. 
¿Por quéV 
Por que no me han dado una broma 

siquiera. 
Todo el carnaval he ido por esas c a ­

lles y paseos como una rata muerta . 
Nadie hacía caso de mí. 
¡Con cuánta envidia veía los t r e ­

mendos puñetazos que recibían algu­
nos embromados! 

Yo, ¡ni aun eso! 
iAy mísero de mí! 
Pero no he dicho verdad. 
Me dieron broma, una sola, pero 

tan lacónica, que ya se me había o l ­
vidado. 

Al pasar j un to á un grupo de másca­
ras se me quedó una do ellas mirando 
fijamente y exclamó con voz chillona: 

—¡Adiós liberal! 
¿Porqué me daría las gracias? digo, 

¿por qué me diría eso? 
En fin, es el caso que no dijo mas y 

me dejó con dos palmos de narices, 
sobre fas mías naturales . 

Esa fué la única broma que me d i e ­
ron. 

¿Y saben Vds. por que no se me 
acerca n inguna máscara? 

Pues sencillamente, porque t ienen 
m u y mala sombra. 

Dígalo sino la broma que escuché en 
la Glorieta ayer tarde. 

Delante de mi había un luutriniuuio 
de esos de mujer recelosa. 

Kl pobre marido estaba pasando las 
de Caín. 

Y la señora se revolvíti eu la silla 
como si tuviera azogue. 

En esto, se paró enfrente del desdi­
chado marido una mujer vestida de 
g i tana . 

—¡Ahí la t ienes!—murmuró la s e ­
ñora, dando á la vez un pellizco en la 
na lga de su esposo. 

Este miró CÍÍU terror á la gi tana, re­
comendándole prudencia por medio 
de gestos ffñoftaiJos. 

Pero no hubo reine<li(). La g i t ana 
a b n ó j a boca y dijo: 

—Enséña la p ruvtn de la luaao que 
te voy á decir la buena ventura re-
ZtthiiK 

—'No tengo sueltos--exelarao el m a ­
rido, queriendo curtar pt)r lo sano. 

—Si, si, que hable—dijola sonora. 
—Anda, saca la niauita llijo luio, que 
te van á decir cuatro verdades. 

El pobre hombre sac() la mauo y la 
puso extendida. 

—¿Qué ves inascantaY prt>guut() 
sin atreverse á levantar la vista del 
suelo. 

-^Pues veo—dijola gitana—:jiie uua 
mujer rubia te tiene tlislnrao. 

(Pellizco de la señora y gesto del 
marido.) 

—Sigue, s igue—continua aquella. 
—) 'a está bieu—dice el maritlo— 

limpiándose una furtiva lágr ima. 
—Aun queda -añade la g i tana sol­

tando una carcajada burlón;». Esta 
Unea torcida me indica que andas por 
malos pasos. (Pellizco). \ 'as á teuer 
un lío muy gordo con a([uellade la ca­
lle del Carril. 
^ L a s e ñ o r a s equ i l a un agujón d é l a 
cabeza y se lo clava á su esi)osü deba­
jo de un bolsillo del chaleco. 

—¡Ay!—grita este, dando un salto 
de t igre herido. 

—¡Toma infame! -chilla la mujer, 
dándole en la cabeza con el puño c e ­
rrado. 

—Aun hay mas—sigúela gi tana. 
—Me basta con lo que h.-is dicho 

para saber quien es este y quien eres 
tu dice la esposa. 

—¿Y quien soy yo?- -vocifera la 
máscara. 

- -Una... sin vergüenza. 
—Y tu una t ía rarvntula. 
—¡(írosera! 
—¡Vieja! 
Al l legar aquí, tienen que intervenir 

dos municipales y un bollero. 
El escándalo es de los gordos. 
Y todo jpor qué? 
P o r u ñ a bromita. 
¡Mala sombra! 

./. Artpies. 

EFEMÉRIDES 

1 8 DE F E B R E R O DE 1 8 0 9 . 

El Duque de Alhui-querqu" deri;>f 
unn f I visión fm-'rem en I !S r<. 
iiidft de Mora (Toledo), 

Son tan ínteresautes los episodiiKs 
que dá á conocer la historia al relatar 
la época de la invasión francesa, quo 
creemos interpretar el gusto de n u e s ­
tros lectores al dar prcterencia en esta 
clase de trabajo á los hechos acaecirlos 
durante aquel glorioso periodo. Kl Du­
que de Alburqnerque uno de los eamii-
llos que mayor fama alcanzar. i-
ees, recorría al frente de sus < >-
nes el territorio de Castilla la Nueva, 
conocido por h-i Mttnchu, cuand.i ai 
aproximarse á la villa de Mora, e 
y consiguió dar alcance á una coiupa-

i ñia de dragones franceses, que m a n -
; dados por el Gtmcral Dijon, se dirigían 
; á Extremadura . Do los'ñOO individuos 
I que formaban esta fuer iaron 
I 80 en poder del de Albuniucniue y 
I g r a n par te del resto fueron acuchilla"-
I dos y dispersos. Gran falta l e h i z o d e s -
' pues á nuestro general contar con ma­

yor número de gente , para no verse 
en el caso de tener que disistir de la 


